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G R A B A D O S . - - S r t a . D." M a n u e l a TAozeno, por A. Bediiinr.— 
L o d e l áia, por A. / c í z / í a / í / i - ^ .—Noche -Buena , /'ov A.Bciliitcn: 
—E. i r i c o l á s G a l A n ; E . F r a n c i s c o K i h u e t , / H > C .1. Kedniar. 

^INBONÍA. 
. Lo-qiie o ea^sto.s.días,. . • • . 

IUMIOS d(; biiliii y cr\jolgorio ricos. 
ni:is bien que Sinfonías 
dcbicríin cntoniirác bitlancicos 
Que es vci\la.d lo que digo, lo revela 
ese.iuisnio piaccr con que los chicos 
celebran l;i clausura de la escuela. 

No hay m;Vs que (^ i t empla r por un momento 
de ese infantil y a leare regimio/(io 
los risuerto.s semblantes, donde apenas, 
j'é^'isiiendo el color de la aniapoia. 
^ieja dG palpi tar una vez sola 
el placer que circula poi" su ; venas, 
para quedar del todoeonvcncidos 
de que; lo que es en lajocasión presente, 
dar tregua á los deberes adquiridos 
pa ra hacer que penetre en nuestro pecho 
el dulce.cfiuvio del placer vigente, 
lejo'sde'ser pecado, es un derecho. 

* 

.Vos hallamos en vísperas del J ia 
íelíz de.Xoche-Buena; . - • 
pronto, maftana mismo iqu'C- alearía.' 
podremos dar principio A la faena, 
soberana, Cífi mfa, 
de p repa ra r la renombrada cena. 

Ya estamos anhelando esc momento: 
el ilnsia de que llegue no.s abrasa , 
y ya empieza íl iniciarse el movimiento 
que este caso produce en cada casa. 

Pero :\ la pa r que el movimÍL:mo empieza 
y al querer demostrarnos su destreza 
en estas confecciones nutr i t ivas , 

•dienten que se les pierde la cabeza 
las dueñas ele,,, sus casa.s respectivas. 

. \sí lo dicen ellas; :y lo creo! 
c- tan grande en las casas el jaleo, 
uue yo iiusé como l iayquien Iw resista 
-Í!i seniir en la vista ...: 
t•.•'̂  sincomas fatales del mareo. 

;Que a lgazara! ¡que ruido.' ¡que barullo! 
:N̂ 0 se goza un instante de sosieg:©! 
Por un lado el rtionótono murmullo 
¿'A potaíi'e que hierve puesto al fuc,ío; 
más alia la discreta cocinera, • 
ci jefe.pri/icipal, de la cocina, 
que afanosa se esmera 
por sacar una salsa p c r e s h n a : 
aqiu', malhumorada en ocasiones, 
la duei\a de l a c a s a 
dando disposiciones 
y presenciando todo cuanto pa.sa: 
!a niña mayorci ta que se luce ' • ' • 

machacando una pas ta en el mortero; 
Uieg^o, el maldito ruido que produce, 
al romperse éri pedazos, un puchero... .. " 
/íí tíe cuerpo d'e casa que entra y sale ' 
:i comprar 4 las t iendas, y afanoso 
demuestra cnníito vale 
p a r a t a rda r un siglo en cada cosa; 
en lin, ila marl una l íabel horrible, 
marea n te, pasmosa.... 
y a.demiíSideí.pasmosa, irresistible! 

.AhSdasetTespues, punto y seguido, 
el rumpí prq'dücido' 
por la menuda gente de la casa: 

un chiquitín que la zambomba l.ua 
O que toda la larde se la pasa 
sin dejar la trompeta de la boca; 
otro, glotón de suyo, que desea 
comer al;;una cosa y pide a gritos 
mazapán ú jalea, . • .• 
6frnto-i dr surten, que aun no estÁn frito.í; 
este que llora; aquel que le acomete '• 
porque apenado mira 
la p rematura muerte de un juguete*,. 
y la quiere vengar, ardiendo.eii ira.,' .' . 
Y dígame el amable lectorcillo •. 

que ahora se halle leyendo'IDj.'.O.ROA.sMX^,' 

ya que seguramente ' ' i "'••. 
del castíHQpnsciinl también és ' í ío . "'* 

,£i existí: (ÍTéíJn valiente 
capftz de resistir tarito jaleo. •• 

Por mi pa r t e ... ¡lo digo aunque me apctia! 
si nb fuera por eso... porque veo y ~. • 
que hay g r ave riesgo de perder . la cena.V 
cual ninguna sabrosa ^-'!\ ' ."!-:.? 
que se acostumbra á hacer en Nochi;-bucna, 
antes que presenciar esa horrorosa- •',. 
colección de escenitas peregrinas..'.. . ,v. . . 
¡vamos!, ¡les digo ¡I ustedes que era cosa, 
de cojer lotpiíi'iosn 
y emigrar ;i las islas l ' i l ipinas! • ,c 

A. PKIKTO. 

GENTE DE CONFiANÍZA 

¡Señor D . Atilano! ¡Dichosos los ojos que le 
ven á usted! 

¡Mi señor D . José! ¡Cuánto me alegro de en­
contrarle! 

—¿Cómo tan perdido.-
—Hombre , tanto como perdido, no; le diré á us­

ted; es que iTiehe vuelto ahora muy casero. 
—¡Caracoles! Pues se ha convert ido usted de la 

noche á la mañana en un tipo odioso, sobre todo pa­
ra los que no tienen casa. 

— ¡Qué bromista! ¡Eso quisiera yo!; quise decir 
que salgo poco de casa. Allá se van por las noches 
unos cuantos aniigos y otras tantas amigas de mi mu­
jer y de mis hijas, á pasar la velada; y no crea usted, 
no se pasa'mal; las personas formales jugamos nuestra 
partidita de dominó, las señoras hacen croclict y las 
muchachas hacen miísica. 

•-¡Y no hacen poco, amigo; ya estarán ustedes di­
vertidos! 

— De todo hay. Créame usted; no dejo de echar 
de menos aquel rinconciUo del Café Imperial; aunque 
á decir verdad, y aquí para inter-nos, van allí algunos 
tipos, que los tengo aquí! 

— ¡Donde.^ 
— jEn la boca del estómago! Es un decir. ¡Mire 

usted que aquel vizco que está anunciando continua­
mente que se vá á armar la gorda\ ¡Y el otro señor 
que ha sido fiel de consumos y seTia.trag'ado. ..la 
Biblia y ahora está siempre á vueltas con eso de «me­
nos política y más .administración»!... ¡Vamos, si no 
hay quien los aguante! Y á pesar de eso, ¡que de­
monio! hay noches que iría de buena gana á echar 

; allí mi ratito de palique. Pe"o, qué quiere usted, el 
¡ hombre propone y la mujer dispone;y e.slo que dice la 
í mia: «Atilano, tú debes quedarte en casa; Atilano.-ese 
; es tu deber, que no estaría bien visto que yo recibie-
i se sola á nuestros amigos yt... En fin, ello es que 
! me quedo; no por eso, ¿sabe usted?, sino porque la no-
) che que no es toy allí sucede alguna avería. 
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—jHola hola! 
— Si, señor, si; cifaiido no es uii florero que se 

rompe, es una silla ola pantalla de la lámpara que 
se hace añicos; y luego, como servimos té á los tertu­
lianos y la criada es una bestia, no sabe usted las ta­
zas que me rompen. Y de todo tiene ella la culpa, por­
que parece que se asusta de ver personas. ¡Ya ve 
usted, cuando toda es gente de conñaiiza! 

— Sí, ya se conoce que lo es. 
— ¡Y tanto! Hombre, me alegraría que fuera usted 

por allí, porque está aquello muy animado y estamos 
todos como en familia. Verá usted; van todas las no­
ches la señora de Quemadillo y sus tres hijus.qué ha­
blan por tres mil; García, su mujer y sus chicos, que 
enredan si hay que enredar y son la propia piel de 
Barrabás; pero tienen gracia, tienen gracia; verá us­
ted: anoche le ti/.naron la nariz á D. Gabriel de la 
Siesta, un pobre' señor que apenas llega se queda 
dormido. Van también las de Orgaz y su tia doña 
Remedios, por cierto que me carga mucho' la tia por-
que_se guarda las pastas en el bolsillo y no puede to­
mar el té sin su par de copitas de anisado. Tampoco 
faltan nunca Rodrigue/., Fogatilla y Bridones, que son 
los que animan la reunión. ¡Ahí Bridones es un mu­
chacho que tiene una voz de bajo... 

—.Debajo.' Debajo de qué.' 
— :Hombre de bajo proluiid"! ¡si es lo que hay que 

oir! Miri.' usted, cuando canta hace temblar el piso. 
;Qué tórrenle 'ic voz! 

r—¡Dios nos libre' 
—También Fogatilla tiene buena voz y hace unos 

versos muy bonitos. 
—.-También con la vózP'iQué prodijio! 
—Yo no sé ron qué los hará; lo que puedo decir á 

usted es que .está concluyendo una oda que dedica 
á la Tabacalera; porque es un fumador terrible. Ape­
nas entra en casa, lo primero que hace es pedirme un 
cigarrito; yo, para evitarme'Tnolestias, pongo la caje­
tilla sobre la mesa, pero no ha. pasado un segundó 
cuando ya está el poeta de vuelta y. . «cbn el permi­
so, D. Atilano>, dice, y se lleva otro: Y... «con el per­
miso, con elpe.rmisot esta toda la noche hasta-'̂ -que 
váá marcharse, y «con el permiso» se lleva mi 
cajetilla, porque tiene que concluir !«• o'da 3 Mire us­
ted, Fogatilla—le dije el otro día,--YÍ5fmese usted la 
oda ó la Tabacalera, ó filme usted demonios corona­
dos ¡que esto es ya mucho abusar!> Pero, ¡cá!, ni por 
esas! ¡Qué diferencia de ese á Rodríguez! c.4e.nunca 
pide nada, y nos divierte, si, señor; es una especialidad 
para las suertes de prestidigitación y esgarnoteo: An­
teanoche cojió medio queso de la mesa y,lo escamo­
teó, pero lo hizo tan limpio que no lo .hemos vuelto 
á ver. En fin, amigo don José, no deje usted de ir por 
casa si quiere pasar un buen rato, porque allí toda la 
que vá es gente de confianza. 1.. •! 

'.— Si, ,si, ya se vé que toda es ge;Vte-de.... poquísi-
, ma vergüenza. / / ' : • . ? • 

. 'í ANTOKIO FERNANDEZ N.WARRO 
' í . . ; • - . • • - • ' ; ••'. •• . • 

'•. LOS DOS BESOS 

La amaba-con/émbelesoí^^ 
"me acuerdo; era'eaMíuAfllfloJ*' 
y hube de pedirte un be.so,','' 
una tarde, en el exceso 

de mi í juvenil CHriño. 
Ante ' ideá tan l iviana 
se puso como el jcoral; 
rogué; cerró la ventana; 
lloré.-la l lame inhumana . 

y acercánilosé alcri.-it:il, 
pudoro.-ia iil p;u- que aleve, 
no hallando á esquivarlo medio; 
A darme un beso se atreve, 
y me dS un beso do nieve 
con el cristal de por medio. 
¡Qué cstripidii sensación! 
¡Qué beso aquel tan ¡,-laciall 
¡No UCBO hasta el corazón! 
¡Fué insípido, en conclusii'm. 
el beso de In ideal! 

n. 
Con el recuerdo reciente 

de aquel hecho tan e.\trarto, 
y en ocasión diferente, 
pedíle otro beso urdiente. 

en gua rd ia contra su cnjafio. 
Remisa, a 1 lin accedió, 
liada en la frágil valla; 
t ras del cri.stal se amparó.-
y el beso darme intentó 
con t i cristal por muralla; 

• mrts con impulsos violentos, 
cieí^o di- amor y de i-nojos. 
rompí oí cristal en fragmentos, 
y la di besos A cientos 
heridos-mis labios rojos. 
Volví en mi .ser al dolor 
que me produjo el cristal, 
clavándose en mi traidor, 
y encontré que era peor 
el beso de lo ieal , • 

ANTONIO LEDES.MA. 

..DOS RETRATOS 

Las manos t in tasen sanfjrc, 
agrio el gesto, ronca' voz, • 
vizco un ojo. el otro tiiorió: 
nariz tit perro pachón: 
La ba rba rojiza y cresp.a • 
por !í<il"p<ii:l>i/ii, ei'i ijos;';.:. 

Las manos en k.s bolsillos, 
andar lento, mal hurnor, 
los ojos con ca ta ra i a s , 
por bigote un escobón: 
Los^ples como dos maletas,-
aguardentosa la vo/ . 
espada la de Bernardo. 

por bigote un limpi.-i-iubís. 
por d¡onu:s un dominó, 
ufi.-is largas, palizamb^-t: 

•- 7-';QuiOn es? 
; . , ,-• —El Dcfhípti.loi: 

' "(j'i:ii,LRRjsio P K K K I N . 

' • . a i r t s t l e Gobernador. 
C;úa'htj.ís vej-des...(no los come 

\ por up'inilag.ro do Dios,) 
•-. —¿Quiénes -.... 

' .',• —Pues un policía 
'.- de.-ciinlquiera prevención. 

,í•'"•'.,^^}n!íi'KI, DK P A L A C I O S . 
_*„' - , . ,'.* -_ ..... 

EVOLlioi^NES 

. .Ai par t i r me dijistc-^ejtjrtibrtjsa: 
—;Te acord'árS.s á é ^ } . ¡ , ' -

y yo por contest.arte algüríáí'éos^.-
te contesté que sí.-.,'4. " .• 

.Sin (¿ en tu amor, pori|u5«oj'ntíiT ?so cjer. 
—;Me olvidai-:ls, mi bien? --t« (Ui^-'.vo. 
y m con el delirio del desel» ' ' 

me diji.ste que nó, 
Bartó tu rostro, al separarme, el llaciio 

y ;oh misteriosa evolución del hombro! 
ho.\- no puedo olvidar te y tú entretanto' 
no te acuerdas del santo de mi' nombro, 
¡ni siquiera del nombre de mi santo! 

C.-iRLOs FI-:LICI-:..S . A N D Ú I A K . 

¡EL GORDO! 

., ¡Diez millones de reales! 
-. ¡Qué hermoso sueño... si llégase á poseerlos! 

Porque, lo digo con franqueza, desde que jugué 
aquel maldito duro, estoy qué no me llega la camisa 
al cuerpo. •,' •"' 

—¡Si me caerá!... ¡SiTó'ó me caerá!...—Así paso 
inoche y dia, pensando en el premio ^i^rdo de Noche- . 
buena. i '•• ' , 

'¡Qué de cuentas me hago!... Pagaría al sastre, á la 
modista, arbarbero, al panadero, 1̂ casero, al sombre­
rero... y demás acabados en fre^. (¡Que no son pocos!) 
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L O DEJL r>IA 

En el asiento se clava 
y allí goxa como un niño 
7 hasta se le cae la baba 
en cuanto cantan: iCariñoI 

Las doi» son á cual más bueni 
IVaya un rostro y vaya un tallel 

Pero ( caramba I me apena 
que no vistan «n la calle 
de Igual modo que en la esceni 
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N O C H E B U E N A 

a memor| 

Mi suegra me ba confesado 
á ella siempre le ha causado 

la zamboba pena negra 
iQué gustol IDo's he comprado 
para qne rabie mi suegra 

Aunque se halla a)go velado, 
el menos listo adivina 
que estos son. Pipo y Bettina 
después de haberse casado 
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No, no se espanten ustedes de mis débitos; lo mis- í 
no le pasará á cada hijo de vecino. La iitg'/esiíis es \ 
A epidemia del dia, pese ;i todos ios dengues del ; 
oundo.. 

Y no solo del dia, sino de la noche, de la madru­
gada, de la tarde.... de esté año, del pasado, del an­
terior.... ¡os enferniedad crónica! 

No crean ustedes que hablo de la Meridicmíil\ esta 
es muy rica. ¡Regala un billete á sus suscritores! > 

¡Quién se contase en el número de ellos.... si les \ 
cae el premio! •• ' • ; 

Pero no me otorgan ese derecho; aunque me visi - < 
ta todos los dias, no soy suscritor. ¡Inconvenientes ; 
del libre-cambio! ) 

Bien es verdad que de todos modos me quedaría > 
sin los diez mil reales. Si yo fuese co-píirtícipe, quita- \ 
ría la suerte á los abonados del estimado colega. ¡Sov '• 
muy desgraciado! ; 

-Querrán ustedes creer que, á pesar de que he ju i 
gado mucho, nunca he visto unc^litirao del Rostrico: \ 
V que no tengo yo ganas de llevarle un par de velas 

Pero, ¡ni por esas! El Cristo de la Administración 
núm. 1, es más sordo que una tapia. 

En cambio, la núm. 2 me protege. El año. pasado 
me tocaron tres pesetas ¡á la centésima vez que 
jugué! 

¡Qué suerte la mía! .'Verdad.^ 
Pero, no por eso desmayo. ¡De menos nos hizo 

Dios! 
Yo conozco á más de cuatro que se han hecho mi­

llonarios' de la noche á la mañana. 
;Por qué no he de ser de ellos.̂  
¡Cuánto castillo en el aire!... ;Pero habrá quien no 

los forme.' 

perdonaría lo que en estos renglones he dado á us­
tedes. 

Una jaqueca fenomenal. 
Y ¡oh desilusión! ¡En 

tantos millones! 
ijuc han venido ;i qued.^r 

H II ' |-KI,. 

REMEDIO ÚNICO 

I ) 

Te v( en la ¡(jlesia por la vez primora. 
Jo tiH ni i raJas rae encomia cautivo 
y :1 tu lieldad, por nniural motivó, 
lendf tributo con el alma entera. 

De amor la llama se encendió ligera, 
él en mi pecho .se revuelve activo 
y del i^ecuerdo de tus gfracias vivo. 
pui;> tu recuerdo en mi memoria impera. 

IZn vano hal lar en mi ansiedad procuro 
•\ los efectos de mi mal fatales 
la medicina sin la cual me muero; 

.^olo hallo un medio como mils seguro: 
el ir contigo á desechar mis males 
al mi.smo sitio en que le vf primero. 

XATAICI, G. Ro OKtGL'liZ . 

UN CASO SOSPECHOSO. 

1. 
Vive Dios, i iueesioy contenió 

y es seg-uro tpie mi cara 
revela el gozo ¡.jue siento, 
porque al fin llegó el momento 
de que yo me enamorara . 

Pero el caso es que la chica 

Tan imposible es esto, como que haya quien deje \ me ha chinado ¿y cómo r.o, 
de jugar en Navidad. 

El pobre, el rico, el casado, el soltero, todos sue­
ñan con el gordo. 

\0\\ gordo áú alma, yo te saludo! 
¡Coriipadécete de mi enflaquecimiento... metálico! 
¡Préstame algo de tus doradas... carnes y robus­

téceme aunque sea de billetes de banco! 
¡Qué regalo había de hacer al Administrador de 

Loterías! ..--•-
Porque yo soy muy espléndido, si, señor. ¡Que me 

caigan los milloncejos y verán ustedes! 
¡Cuánto bueno había de hacer! Primeramente.... 

Pero no, lo dejaremos para después. No quiero pare-
cerme á los aspirantes á edil, diputado, ú otra cosa 
por el estilo. 

Mucho prometer, y luego... 
Esto no quiere decir que yo (obraría de ese modo. 
Al buen pagador no le duelen presidas, dice el ada­

gio. 
Pero, á pesar de ello, pertenezco al número délos 

escarmentados. 
Siempre, me acuerdo de aquella capa que sé me 

evaporó de los hombros. 
¿Saben ustedes en qué ocasión.? Í 
Pues precisamente cuando fui á cobrar aquellas tres < 

pesetillas qué me regaló la fortuna. !. 
Si por tres pesetas perdí una capa, háganse ustedes i 

cargo de lo que podía perder por cobrar el gordo. ^ 
Así es que me decido por el silencio, y hago punto 5 

final. ." • < 
Porque, si como es probable, no me toca, nunca me ;. 

siendo en encantos tan rica? 
de otro modo no se e.vplica 
que me enamorara yo. 

No hay ninguna como ella; 
¡qué rostro! iqufi frente aquella! 
iquí cintura! ¡qué ga rgan ta 
y qué timidez tan bella! 
esto es lo que más me cncant.i. 

Al mirar la tan divina, 
se me ha puesto en la mollera 
que esta .mujer pe.regrin'a 
es la que Dios me destina 
para ser mi compañera. 

Yo no piíedo resistir 
mas horas este violento 
fuego en que me siento Ijervir. 
y me voy rt dirigir 
en este mismo momento: 

«Lola, sublime beldad, 
óigame ustó por piedad; 
desde que la v( estoy loco 
y cómo poco, muy poco....» 
ijcsi\s qué barbar idad! 

Me gusta In sencillez 
en epfstolus de amor 
y esto es muy malo, pardiéz; -
voy a empezar ¿tra .vez , • 
rt ver si sale mejor. 

«Candorosísima Lola: 
desde el momento en que sola....i 
en que sola.... ¡vive Cristo! 
nada, seftor, esta visto 
que ya no doy pié con bola. 

.Su me ligurn que ya 
no sale bien l:t.cartiia: 
conque lo mejor seri\ 
ir :'i pedirle una cita; 
de lijo que acceder;!. 

T ingo un sueño abrumador ; 
ahora me acuesto,y mañana, 
por el correo interior, 
le diré que Jiaga el favor 
de salir il la ventana. 

11. 
Pues, señor, esto \ a m:il: 

hace una hora cabal 
que estoy gastando la acera; 
lo que míts me desespera 
es que hace un sol tropical. 

El calor me vuch-e loen 
y me voy il derret ir . 
Lola no quiere salir 
y como se tarde un poco 
me voy ;* tener que ir. 

Pero, ¿por qué no saldrrt?,,. 
tal vez se lo impedir:! 

- su ex i remada timidez: 
scnl la primera \*ez, 
y se nibor izará . 

¡Las dos!... ya me desespera 
aventura tan pesada. 
.;Si ser.'! que estaril fuera? 
pero ¡callej su criada! 
voy íl ver si.clla me entera. 

—¡Eh, joven!—íQué manda usté? 
—Una pregunta; Irt se­
ñorita Lola, ¿estft en casa? 
—¿Está usted hablando en guasa? 
—¿Que si hablo en guasa? ¿por qué? 

—¡Como es tará usté al corrienta 
de ló que anoche pasó!... 
—¿Anoche?—Precisamente. 
-Pe ro . . . . ¿qué?—¡Que se fug<^ 
con el vecino de enfrente! 

FERMÍN GIL DE AINCILDEGUI. 
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Con muy pocas palabras y cti dos lenglones 
voy á hacer la revista de las funciones 
que han sido últimamente representadas; 
cuento con poco espacio', y en dos tirones 
voy á déja,F las cuentas cnsi saldadas. 

Diré pues, qué las obras puestas en escena desde 
que vio la luz'.mi últ'ma revista hasta hoy, han sido: 
Las liijas del Zebedeo, ¡A Buenos Aires!, Lobos mari­
nos y \<neñós;de oro. 

De las dos últimas, como ya nos eran conocidas 
de antiguo, solo diré que su ejecución no fué todo lo 
•esmerada que era de desear. En cambi'o de Las hijas 
delZebedeo, si no me lo impidiera el poco espacio de 
que dispongo, debería estarme hablando cuanto bue­
no se me ocurriera; 

porque puedo asegurar 1 
que es obra tan soberana, 
que de empezarla á elogiar, 
era necesario echar 
la casa por la ventana. 

En cuanto ala interpretación del)o decir que la ob-
tiené'ésmeradfsima por cuantos actores toman par­
te en ella, y que los aplausos se prolongan hasta ha­
cer repetir algunos números musicales, entre los que 
pueden citarse un graciosísimo dúo. que cantan muy 
bien los Sres. Hernández y Guillen, y otro ivimero de 
marcado sabor andaluz, en que está verdaderamente 
admirable la Srta . Bayona. 

¡A Buenos Aires' es una revista muy aceptable; 
envuelve algún interés 

aunque su trama es ligera, 
pero ;ay! la música es 
solamente pasadera 

L. U. TEKIO. 

MÚ^I©A ©EDE^TIAL 

Nuestros distinguidos colaboradores D . Guillermo 
Ferriii y D Miguel de Palacios, acaban de estrenar en 
el teatro de Apolo de Madrid una nueva zarzuela que, 
como todas las suyas, ha merecido los aplausos del 
público. 

Titúlase la nueva obra Misa de Réquiem, y es, se-' 
gún los juicios de la prensa madrileña, una prueba más 
del inagotable ingenio de los festivos escritores con 
cuya colaboración nos honramos. 

Reciban de nuestra parte los. autores de Misa de 
Réquiem uñdí&níwúasls. enhprabuera y. . . . ya esta­
mos deseando poder asistir aquí á la celebración de 
esa Misa.... auoque. ¡sabe Dios cuando llegará á rea­
lizarse nuestro íléseo! ' 

PerS, dando de barato 
que al fin llegue esa ocasión, 
habrá de sernos muy grato 
poder disfrutar un rato 
con la nueva producción. 

• • . * 

* » 
Ya han visto Vds. cómo la divina mano de la Pro­

videncia se ha dignado'at-fin tocar al corazón de 
nuestros concejales. Gracias á.eso venios hoy logrado 

nuestro deseo de que se proceda á la colocación de 
asientos en el Príncipe. 

¡Ay! ¡por fin vamos á poder tomar el sol gratis ios 
dias de música, cómodamente sentados, los que no 
podemos pagar sillas á perro gordo! 

Lómalo esque los nuevos asientos, en atención á 
las exigencias del ornato, son bastante reducidos y 
nos harán recordar aquellos que hubo en otros tiem­
pos; porque ¡serían feos, y bastos, y todo lo que us­
tedes quieran,.pero eran capaces para contener, cada 
uno, una familia entera! • 

¡Cómo ha de ser! Del inal el- menos! Ello es que te­
nemos asientos, y que casi estamos de enhorabuena. . 

Por que e,s lo que se dice: 
Sin ellos se ha pasado todo el mundo 

un mes tras otro mes, 
y hemos visto su falta con profundo 

dolor de nuestros pies; 
más hoy á todos de placer nos llena 

ver In lindos que están, 
y.... ¡nunca es tarde si la dicha es buena, 

como dice el refrán! 
» ii 

Fueron juntos á comprar 
tomates, Ruperto Polo 
y Pedro Mata, á un lugar. 
Ruperto compró uno solo, 
y .Pedro Mata un millar. 

Al hacer la operación 
de meter su mercancía 
Pedro Mata, en un cajón, 
que preparado tenía, , 
Ruperto que era un tronera 
y un tonto y un botarate, 
ex'clamó de esta' manera: 
— ¡Matal'jmeto mi tomate.' 

Correspondiendo á una atenta invitación de los se­
ñores D. Pascual Sánchez y D. Agustín Morales, due­
ños de la fábrica de luz eléctrica recientemente esta­
blecida en esta población, tuvimos el gusto de asistir, 
una de las últimas noches, á ver funcionar la maqui* 
naria de la misma. 

Como resultado de esta visita, debo decir á uste­
des que pasamos un buen rato examinando aquello, 
y que salimos de allí plenamente convencidos de que 
debemos felicitar, iio solo á' los Sres. Sánchez y Mora­
les por el buen resultado de su excelente pensamien­
to, sino á Almería entera que, gracias á ellos, cuenta 
con la introducción de una mejora importantísima. • •' 

¡Vaya una luz! Lp que es ante este sistema de altjtp'-
brado, no les queda á los demás otro recurso quedé-
cir aquello de «¡apaga y vamonos!» 

Porque eso es iuz, y lo demás es broma. 
Y sepa el Sr. Morales 

y el señor Sánchez también, 
que ha de dar muchos metates 
esa luz, porque.. . ¡puñales! 
alumbra- bástante bien! 

¡No es broma! Ta'ito es así 
que, corriendo el tiempo, espero 
que la instalemos aquí. 
(Si es que Dios nos dá dinero; 
que.... ¡me parece que sí!) 

A L M E R Í;A 
Tipograíla de "La Provincia, , 1 
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